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I«a aitrea.»

Sellaos , ti», xsi.

ESTA Gades, de que bace mención el principe de los geó­
grafos griegos es hoy CÁmz, y se ve por ello que su im­
portancia y celebridad dala de li^ mas remotos siglos, romo 
que fue ya la principal colonia de los Tirios, y todavía cer­
ca de ella se pueden descubrir en la bajamar los restos de 
un templo de aquellas lejanas épocas dedicado á Hércules. 
En tiempo de los romanos fue también uno de los munici­
pios mas celebres de nuestra península; y sucesivamente re­
presentó el mas importante papel bajo la dominación goda 
y árabe, hasta que descubierta/las At»éricas, y constituida 
Cádiz por su ventajosa posición en emporio dcl comercio 
coa el nuevo mundo, llegó á tan alto grado de esplendor, 
que ninguna otra ciadad de Europa podia competir con su 

Segunda t¿rie,—‘ T ono  III.

riqueza, Hoy destituida de aquella importaucia, enorme­
mente rebajado su comercio, limitada su población, y escasa 
de industria, solo viene á ser un hermoso recuerdo de 
nuestro poder marítimo y comercial, una joya desengasta­
da de la brillante corona que adornaba las sienes dcl mo­
narca de dos mundos.

Sin embargo, la ventajosa colocación que debió á la pro­
videncia, á la entrada de Europa cnrrciile del grande Océa­
no y del nuevo muudo; su delicioso clima; la simpar belle­
za de su elegante construcción, la importancia ile sus forti­
ficaciones, el carácter honrado y la inteligencia de su po­
blación inercanlil, la seductora gracia de su sociedad, y la 
belleza proverbia! de sus hijas, reservan todavía á Cádiz uu 
lugar tan importante en el map.a, llaman de tal modo há- 
da  su pequeño recinto la atención del viajero, que todavía 
es un motivo de orgullo nacional , un encantado Eliseo, 
por el que suspiran todos los corazones. Los historiadores 
y geógrafos antiguos colocaron ya en aquella ciudad el tem­
plo de la fortuna, el pais de la bien andanza; los poetas 
de todos los tiempos la compararon á Chipre ilotando entre 
las olas; á la madre de los amores saliendo de la espuma 
del mar; y el terrible pueblo romano se dejó subyugar 
por el encanto de sus hijas. El primer poeta moderno, Lord 
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B frou , la dedica todavía un tríbulo de entusiasmo, y la his- ' 
toriamoderna la. mira romo 4 madre de la libertad y de la 
independencia españolas. ¡Cuántos titulas aun para la glo­
ria de la hermosa Cades I

Estos títulos por desgracia van siempre acompañados de 
todos los desmanes que la prosperidad arrastra consigoi y C.4- 
diz lia debido ceder también 4 tan terrible condición. Desde 
los tiempos mas remotos vid codiciada su posesión por di­
versos pueblos, y levantarse murallas que la defendían, y 
apilarse en su derredor cjorcítus y armadas que la atacaban. 
Todos los Señores del muudo civilizado, tirios y fenicios, 
romanos y cartagiueses, godos y árabes, españoles, ingle­
ses y franceses, batí luchado en su presencia y disputado 
palmo á palmo la gloria de su posesión: pero la contienda 
de este genero en que llevd Cádiz la mejor parle, fue la 
que sostuvo durante cisco años con el poder colosal de 
.^'apoleon que no llegó 4 dominarla.

Adamas de estas tribulaciones, obra de los-bombres, ha 
sufrido también Cádiz los frecuentes azotes del cielo, en las 
terribles epidemias qne de tiempo en tiempo la han desola­
do; ha debido también ceder á los vicios del oro corruptor, 
á las debilidades qpe intluye un clima apacible y voluptuo­
s o , 4 las generales miserias y desmanes del pais. V  sin óm- 
liargo, Cádiz es aun la ciudad bella , la ciudad alegre por 
cscelencia; sus casas elegantes, sus graciosas torrecillas, su 
magnífico puerto, ostentan aun sa aspecto encantador, y 
á la luz de su sol meridional bajo el puro azul de su cielo 
sobre las encrespadas olas del Océauo, aparece aun con los 
risueños colores que en los siglos pasados' realiza todas ;a 
eu el ánima dcl viajero los dorados ensueños que balaga- 
Laii su fantasía.

Su población que Cn siglos anteriores llegó 4 contar 
m uy cerca de lOÚlí almas, está hoy limitada á unas S4S 
en i i m  casas capaces y bien construidas. Está fundada en 
un  terreno llano y elevado sobre el mar que la circunda, 
esceplo por la estrecha lengua de tierra que forma el arreci­
fe para la ciudad de San Fernando, (isla de León) que dista 
dos lenguas. La linea de sus murallas, baluartes y castillos 
abanzados, es imponente, y la dan una defensa formidable, 
al paso que su elegaltle caserío que mirado desde lejos pare­
ce sentado materialmente sobre las olas y desprendido del 
continente, ofrece un punto de vista maguíGco y original.

El recinto de la ciudad es pepueño; pero sus calles .tie­
nen respectivamenie una gran estension y conveniente .-m- 
cliura. Todas ellas están bien alineados, y (an limpias, bien 
empedradas, y alumbradas de noclie, que poriargos tiem­
pos ha sido citada aquella ciudad como un modelo en este 
ramo de policía. 1.a forma de las casas también e» eu ge­
neral mas elegante que en las demás ciudades españolas, 
y  basta hace pocos años uo han podido compararse con ellas 
las de la misma corte: las construcciones mudenias en Ma­
drid siguen ya una forma bastante análoga, especialmente 
en el aspecto esierior, pintando las fachadas de uu color de 
piedra claro con los antepechos de los balcones formando ele­
gantes dibujos, y  pintados lus hierros de blanco ó porcela­
na; con miradores, ó  cierres de cristales en los cstremos 
de la fachada , y una elegante azotea con una torrecilla ó 
mirador eu vez de los antiguos mezquinos tejados. La dis­
tribución interior es aun mas agradable, pues se compone 
por lo general de un portal ó zaguin, limpio y bien enlo­
sado, que dá entrada á un palio cuadrado circundado por 
una galería sosleuida por arcos ó  columnas, sobre )a cual 
están las babilaciones basta tres y auu cuatro cuerpos, to­
das con vistas ó  corredores (cerradoe también de cristales) 
al dicho patio, en cuyo centro suele verse generalmente un 
gracioso algive con su brocal de piedra ó  mármoles que 
traen de Génova, y de que también está enlosado todo el 
patio. La apacibilidad del clima hace 4 este sitio el mas im­

portante de la casa, y por lo tanto suele estar adornado no 
solo de muchos y bollos tiestos de llores, y un gracioso toldo 
de telas piuladas, sino hasta de estáluas, jarrones, y aun 
jiiiituras que dan al ingreso de la casa mi a.spedo fleganto 
y seductor. Las aguas llovedizas, recojidas’desJe las azoteas 
por conductos iuleriores, sirven para la general limpieza 
de la ciudad y aun para el gasto de las casas, pues que por 
su misma posición carece (iádiz de otras aguas.

Pocos son los edificios públicos notables cu aquella ciu­
dad, y bajo este aspecto ofrece escaso iulercs al artista. Sin 
embargo, la catedral empezada 4 priuripios dcl pasado siglo, 
y confluida por la beneficencia de los gaditanos cn estos 
últimos años, es notable mas que por la forma por la 
rica materia de los mármoles que b  decoran. El Hospicio 
y .\duana, son dos grandes y simétricos edificios muy apro­
piados 4 su objeto, y el primero encierra un estableci­
miento de boncficcncia digno por su importancia de la ma­
yor atención. La escuela de comercio, hospitales, cárcel, 
cuarteles ó pabellones, y b  torre de la Vigía, desde la cual 
se descubre el estrecho de Gibraltar, son igualtncnle buena» 
conslrucdóues modernas , y cutre los edificios particulare* 
merece citarse partkubcinente la casa de Gargollo, de ele­
gante y caprichosa arquitectura, la de Lasqueli, y el molino 
Je vapor llamado de Irujo, único de su especie en España, 
jigantesco cstablBciiDieiilu que en casos de necesidad puede 
moler 1 Wt> fanegas diarias, que eu una tahona común ne- 
ceaitarían el traiujo de 3Uv) m ubs y 5lH) hombres.

.\uiiqne dedicada priacipaltucnle al comercio, la p ^ la -  
cioo de Cádiz, uo carece tampoco de industria propia, como 
se vé en sus ricos artefactos de pbleria y joyerb, y el 
buen gusto y sólida construcción de los muebles eu que 
suele transformar las ncae maderas americanas. Ed ramo 
de pesca en un pais marilimo, equivale al de la agricultu­
ra en uua ciudad terrestre, y eu d  se calcubu empWdas 
cien embarcaciones, cuyos productos se consumen en la 
ciudad.

Pocas pueden contarse tan abastecidas de lodos los ar­
tículos de consumo mas ricos y variados que ostenta 
la naturaleza, y de lieinjio antiguo las mesas gaditanas 

'lian sido citada^por su Csceleiiciay suntuosidad. Hay tam­
bién buenas fondas y posadas publicas, que aunque no ba­
ratas pueden competir con las de ios pueblos extranjeros, 
y las liabitacioiiís, en otros tiempos de un precio muy 
subido, han desmerecido mucho ron el rápido decaimiento 
de b  población.

Si 4 todas estas comodidades, se reúne b  de una so­
ciedad amable, franca y elegante, queseduce y retiene inad- 
vcrlidamcnle al forastero; una vida animada y Lulliciota 
en el pueblo; uu movimiento engañador en suscalles; una 
alameda famosa poblada todas b s  lardes de sin iguales 
gracias femeniles; una plaza de S. Autoiiio testigo toda» 
bs noches de rsmáuticas aventuras; una Calle ancha per­
petuo recurso de desocupados; unas tiendas brillantes y 
bien surtidas de géneros eslrangcros y nacionales^ lindo» 
cafés; un hermoso teatro principal, con ópera italiana y 
compañía española ; otro subalterno; circo , toros, moví-. 
miento roiitiiiuaJo Jet puerto, frecuentes ferias, fiestas y  
romerías por mar y tierra, y facilidad y comodidad en b »  
comuiiiiaJuiits con el puerto de Santa María, Rota , Cbi- 
ebn a, Sai) Fernando , b  Carraca, Puerto Real; 4 media 
ó  una llora de distancia de todos ellos; omnibu.s, barco» 
veleros y vaporea, basta Sevilla y Gibraltar; todas esta» 
y otras inuclias ventajas de agrado y goces positivo» que 
embalsaman la vida cn aquella ciudad, csplican la profunda 
impresión que deja en el atáimo del que una vez llegó i  
pisar tan aiurtunado recinto, del que una vez miró de»w 
plegarse ante sus ojos aquel cuadro encantador.
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INSTRUCCION PO PU LAR SO RRE LA H ISTO R IA .

ITALIA Y ROMA IlESPVeS HF. LA C O X IjnS T A .

T L  r e í reinados batían transcurrido después de eslabiccida, 
la corteen Constaulinopla por Constantino ülagno, cuando 
se biso la primera división del imperio romano en el ai'io 
3S5 , pasando Valcnt» á reinar en el Oriente, y quedando 
Valeiitiniano seírarcMidose en «l Oícldenle: los dominios 
de aquel sc eslendian desde tas orilbs del Danubio bajo 
basta !as fronteras de l ’ crsia, y los de este desde el Occi­
dente de Grecia, basta la ^•níiisula de España y las islas 
británicas. Esta separación fue renovada el año de 3¡t5 por 
la mnerle de Teodosio, siendo su Lijo Arcadlo elejiJo para 
CoTistanfiiiopb, y Honorio para Roma. El imperio de 
Oriente duró hasta el año 13<ü, pero el de Oi cidenle que­
dó eslinguido cu el siglo TI. I .i Italia empezó 4 ser invadi­
da por los Hunos, A añílalos, Godos y M sigoíos (l> q u c  
inlrodiiriendo la devastación en las provincias al Nbrlc del 
Pó pusieron en consternación la capital de los Césares, y 
las águilas qué habían antes guiado b s  invencibles colior- 
les romanas, bal.ian desaparecido quedando b  soldadesra 
del imperio tan degradada que iii se acordaba de sus anti­
guas glorias, ni sentía b s  cadenas que iban 4 esclavizarlos; 
no temiati pues perder su libertad, pues no sabiaA aprc- 
d a rb . I n a  sola fantasma defendió 4 Roma por cerca deun 
« g lo , y esta era b  fama de su antigua grandeza y b  su­
puesta protección de Júpiter. •

La España entre tanto babia sido invadida por otras tri­
bus que como mangas de langosta caminaban l.4cb el Sur 
desolando h s  provincias por donde transitaban basta lle­
gar al Nonplus Ufíra de los antiguos, y no contenta aun su 
ambicio» con poseer un pais lleno dc amenidad y d<f benig­
no temperamento, pasaron el estrecho, y cslableciero» un 
reino en las ruinas de Cartago. A brico , el caudillo mas 
poderoso de los Vándalos, se apoderó sin resistenoa alguna 
de la isla de Sicilia, y de allí partió con todo su ejército 
contra Roma, 4 la que puso sitio después de una Biarcba 
TÍcloriosa. I.os emperadores dc Occidente liabian abandona­
do aquella antigua capital del mundo y trasbUado su corte 
áRaveua, rircuuslanria que* aceleró la rendición de aque­
lla ciudad. El ejército Je A briro  entcó en Roma eñ 455, la 
saqbeó y lomó de ella cuanto pudo llevar consigo, no solo 
de los b.-.bilantC5 sino de algunos templos gentílicos que se 
conservaban aun; y en seguida regresó 4 Cartago, donde 
po'ío después murió A brico . A l ib ,  rey de los Hunos, lla­
mado por sus devastaciones el aaMc de Dios, iC persuadió 
tanto dc que la muerte ib  aquel monarca había sido efecto 
de la venganza’ celeste, por haber violado b  santidad de la 
4iudad inmortal, como llamaban 4 Roma, que delnvo su 
marcha ciimedio de sus triunfos temiendo proíanar un lu­
gar tan sagrado.

Loa emperadores de Occidente, mas en el nombre que en 
el'poder, tomaron para sustentar su trono algunas legiones 
do tropas mercenarias, b s  que conociendo la debilidad del 
monarca, quisieron mas'vivir como señores que servir como 
asalariados; y valiéndose del pretesto de no estar pagados 
rcgiilanueulc pidieron al emperador una terrera parto de bs 
tierras del Estado, en pago dc sus sueldos atrasados. Tan 
exorbiloulc demanda no pedia se Concedida; b  repulsa es­
taba prevista, y ohraudo según el plan concertado se jun-

( i)  Aqi;ellos ini.tscres d» U Europa Bieridiona! en  una ronledo- 
raeiuii dé \arias trilms o razas, y tumal,an lodqsel nomlirodela que 
hacia cabeza seg'in las «íieuaslaBciaa. Todas descendieron dolo ín- 
lerici de .\}en;auia, v al dn viuieron á refundirse cu e! linaje godo, el 
oiencs barbara j  lais poderoso de todos. . 4

taron b s  tropas ctlrangcras, y proclamaron rey de Italia á 
Odoacer, gefe de b  legión dc los Ilerulos, quien reinó bajo 
la sanción del emperador dc Oriente: defendió b s  fronteras 
dc sus estados contra las continuas invasione.s de los Hunos 
por espacio de trece años, al cabo de los cuales fue atacado 
vigorosamente por un ejército dc godos, bajo el mando de 
su rey Teodórico, y aun que sc defendió bravamente en 
tres batallas furiosas, no sc creyó capaz de mantener por 
mas tiempo el campo, y propuso al rey godo entregarle su 
reino con condición de gobernar los dos juntos. Un trono 
no puede soportar dos personas indcpcndicnles, ni dos ma­
nos libres pueden uiaulcner con igualdad un cetro. Teodó- 
ricó oyó b  proposición con indiferencia; Odoacer fue asesi­
nado antesde participar en el gobierno, y los que le habían 
levantado al trono pasados 4 cuchillo en todo el pais. E l 
perpetrador de estas atrocidades fue sin embargo un bnen 
rey, y b s  provincias ai Sur del Dauuvio alto, la Italia y 
la España citerior que le obedecian, gozaron -en los. 32 años 
de su reinado de una tranquilidad á.quc nu estaban acos­
tumbradas, y de los bcuebeios de la agricultura ya casi 
abandonada.

Asi continuó Italia como reino indcpendicnta por mas 
de medio siglo, basta que las huestes victoriosas dc Belisa- 
rio b  volvieron 4 unir al imperio de Oriente: Belisario, 
el último dc los célebres generales romanos que ascendien­
do por todos los grados dc la milicia, había salvado al im­
perio Je todos sus enemigos, Iriunlando en Persia, zAfcica 
é Italia, llegó 4 esperimeutar la ingratitud dc los empera­
dores: destituido por Justiniano, se retiró sin murmurar, 
pero el imperio volvió i  perder 4 Italia, Rccóbrola Narses, 
eunuco, el mejor dc los tenientes de Belisario,^ quedó go­
bernando en Kavena con el título de Exarca en 553. El 
exarcato fue dc cqrta duraciem presentándose en Italia un 
enemigo en 568. Un principe aleman llamado Alboino, cé- 
•lebre por sus victorias, entró en Italia 4 b  cabeza de una 
tribu numerosa de lombardos ó longobardos, designación 
que le dieron por b s  prolongadas barbas que usaban, Tal 
fue la celeridad dc .Alboino ó el temor dc su nombre, que 
en uua sola campaña y sin Jar una sob  batalla, conquistó 
gran parte de Italia, qucdqudo asi establecido el reino Je 
los, lombardos.

En 726 b  iglesia cristiana empezó 4 sentir en su seno una 
guerra espiritual que ocasionó su división .en iglesia griega 
y latina. El emperador del Oriente movido por las sugestio­
nes del patriarca de Constaulinopla intentó alterar lasfor- 

’ mas de b  Hturjia en liorna, y el papa, como era natural, 
rompió con el emptrador por su interferencia con la religión 
de un pueblo separado largo tiempo bacía dc su jurisSiccion 
por su incajiacidaJ dc protcjerlo. Es verdad que existía un go­
bierno en ItcTma 4 nombre del emperador, pero este gobier­
no ó exarcato uo era mas que una sombra iDantenida ron 
respeto en veneración al nombre romano y por la co o - 
vcnicncia de ser respetada por los lombardos. El' empera- 
do? insistió en sn-proyecto; el papa Gregorio 11 insistió 
'tcuaznienle, y uniéndosele el pueblo, b s  estatuas de Lcnn 
fnerou hechas pedazos por b  plebe, el tributo suspendido, 
el exarca con sus oCcialcsarrojadus de la ciudad, y los pon­
tífices gobernadores virtuales dc Roma.

Ofendido el emperador, preparó un ejercito para ven­
gar aquel ultraje; el papa no tenia fuerzas militares para 
resistir, ni parecía decoroso enarbolar la Craz contra im 
piintipe cristiano; pero la piolitica le, sujirió el uiirodncir 
una potencia como terrera en b  contienda: uua ai>Hcacion . 
hecha con destreza 4 Francia, empeñó 4 esta nación en de­
fensa del papa. El primero y segundo Gregorio por sus vir­
tudes y talentos y la inllacncia de un linaje noble habían 
conseguido tanta consideración por el prelado de b  iglesia 
romana, que su bendición era el objeto de la ambición de
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cualquier monarra. CUilderico III era uii rey débil, y su a5ij. 
teacia hubiera sido iiiéficaa. Pipiiio general de reputar¡Qjj 
y popularidad era el instrumenlo mas adaptado, pero si(.„. 
do vasallo estaba destituido de autoridad. I.as grandes j j .  
ficultades requiercu una decisión vigorosa, Gregorio II tg- 
ruú una tan nueva como atrevida pero la única que podia 
convenir. Greyóse dispensador de las coronas de los reyes: 
mandd i  un legado para que ungiese á Pipiiio por rey 
Francia, y hedía esta investidura, cesó de reinar la dinas­
tía de Clodoveo. I’ ipino fue cu auxilio dcl papa á quien 
debía su corona y su poder, arrojd á las tropas imperiafes 
de las proviucias de Occidente, e bizo donación de ellas á 
San Pedro en virtud dcl derecho de conquista, onlrc- 
gáudolas en manos del papa para que tas disfrutase y go­
bernase cu nombre del apdstol. Tal fue el orijen del 
poder temporal de los punliCces en 75 2 , aumentado 
después eu UiSd por la liberalidad Je Matilde, devota de 
la Santa Sede, la que hizo donación de sus estados de Tos- 
cana al papa Gregorio VII.

Asi han continuado los papas por ocho siglos en la do­
ble autoridod de gefés espirituales de la iglesia y príncipes 
seculares de Roma y sus territorios adyacentes. Su autori­
dad secular ha sido sostenida mas por la política que por 
las armas, y  cuando aquella ha Jaqueado, estas no han po­
dido encubrir el desacierto. Burlado Cárlos V por un tra­
tado secreto que hizo Clemente VII con el rey de Francia, 
mandó su ejército contra Roma , y tomada por asalto, el 
papa fue hecho prisionero y la ciudad horrihlcmeiile sa­
queada. Cárlos V  se allijíó mucho por el desacato hecho al 
vicario de Jesucristo, pero celebró la victoria sobre su ene­
migo el aliado de Francia; y mientras casligalta al sobera­
no de Roma teniéndole preso en un castillo, mandaba ha­
cer rogativas públicas Cii toda España por la libertad dcl 
Snmo ponlfbce. El sucesor de Clemente bizo liga con los 
venecianos contra Felipe II ; el duque de Alba recibió la 
órdeii de marchar á Roma coa su ejercito; jiero el papa de­
seoso de evitar esta moleslia-á los españoles, se retiró de la 
liga. Bouaparic despojó á S. Pedro de sft patrimonio, y la 
santa alianza volvió á reponerte en 181.Í.

La autoridad espiritual de lus sumos pontífices ba su­
frida también grandes limitaciones: ea Inglaterra fue abro­
gada en 1 5 3 4 , y casi al mismo tiempo quedó abolida en 
mucha parte de Alemania: Francia se puede considerar 
como fuera del palio pontificio, si no en el dogma al menos 
en la disciplina. .\usíria, Nápoles y la Península, aunque 
reinos esclusivamenle católicos, han reducido su dependen- 
d a  ^piritual de Roma á límites determinados, de los que 
el pontífice no puede avanzar. Tal ba sido el progreso del 
centro de Italia, desde la total subversión dcl imperio ro­
mano hasta nuestros dias.

El territorio de ISápoles y las dos Sicilías han tenido 
tantas revoluciones que los límites de esta noticia histórica 
s o  nos permiten enumerar. Los reyc^dc Aragón tonuiron 
posc-sion de aquel reino en el siglo Í I V ,  y 4 escepcion de 
algunos interregnos causados por las guerras con Francia 
y Alemania, España conservó en el su autoridad hasta que 
Cárlos III lo renunció , e c  1759, en favor de su hijo Fer­
nando, cuyos descendientes lo poseen en la actualidad.

1.a república de Venecia con la Lcimbardia han que­
dado últimamente anejas al imperio de Austria. La repú­
blica de Genova ha sido añadida al Piamonte, componiendo 
el reino de Cerdcua; y la Toscana asi como otros princi­
pados mantienen una existencia casi dependiente del gabi­
nete de Víena,

E. Y.

AGRICULTURA.

EL ALGODON.

A .iGooos es el plumón contenido dentro dcl fruto del al­
godonero estando á la sazón de madurez. Las diferentes es­
pecies de esta planta constituyen uno de los géneros de la fa­
milia de los mah-áíeos, porque su fVuclllicacion es análoga 
á la de las malvas. Los caracteres genéricos deducidos de la 
fructilicadon son lus siguiciilcs: frutos eu cápsulas redon­
das ú ovales, rematados eu punta, separados interiormente 
por tres ó  cuatro divisiones donde íe encierra el plumón, 
y que se abren cuando están maduros'por la fuerza elástica 
del algodón. Cada separacyín encierra de tres á siete gra­
no* envueltos cnirc el plumón. Las especies de que vamo» 
á hablar son las mas iateresaiiles á causa del empleo que se 
hace de su producto.

Aun cuando esta planta se halla clasificada entre las 
yerbas, su tallo es duro y leñoso: se la cultiva como una 
planta anual, pero duraría algunos años si se la entregase 
á la naturaleza. El tronco es cihudrico, rojizo ó  pardusco 
en la parle inferior, velludo y matizado de puntitos negros 
en la parle superior como en los pedículos que superan las 
hojas de cinco lóbulos redondos y terminados en punta. 
Las hojitas dcl cáliz son anchas, recortadas y muy denta­
das: la Uor es grande y amarilla, y los granos blancos.

(Algodonero herbáceo, gessyp¡«”> Iterhaceum.)

Carece de fundamento d  «lue « ta  especie sea única, y 
que algunas de las variedades que ofrece no deban ser eri- 
jidas en especies distintas. Tal es por ejemplo un algodone­
ro cultivado en las indias orientales, que desde el primer 
año produce semillas, pero dura sin €*iibargo algunos año* 
bajo la forma de un arbusto. Sus hojas son mas pequeñas 
que las de la clase ptccedenie, y están divididas en tres ló­
bulos prolongados sin punta terminal, y los granos son ne­
gruzcos : estas diferencias parecen bastante numerosas é im­
portantes para que una de las dos plantas no sea simple­
mente considerada como variación de la otra.
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La especie anual es la ma} gcneraliaada, la que mas pro- 
TÍsion d i 4 las lAbricas: se la cree ovijinaria de .Persia, de 
donde habrá pasado i  Siria, al Asia menor, y á diferenlea 
comarcas de la Europa meridional. El nuevo mundo se lia 
apresurado también á adquirirla, aunque no carecía de es­
pecies indígenas: entre estas se cita una cuyo fruto es mu­
cho mas grueso que el del algodón asiático, de suerte que 
su cultivo seria mas productivo. Pero el algodonero de 
gruesas cápsulas es originario de las comarcas mas cálidas 
de la Europa meridional, mientras que el asiático se aco­
moda muy bien á la temperatura de Malla, de Sicilia y de 
Andalucía. Por eso los habitantes de los Estados Unidos le 
han dado la preferencia, y el ésilo en su cultivo prueba 
evidentemente su acierto en la elección.

f e .

L k

(Algodonero árbol, gnurp'iam oráorewu.)

La denominación de esta especie es en rigor un poco 
fastuosa, porque pudiera muy bien contentarse con el 
nombre de arbusto un vejelal que raras veces se eleva 
á gran altura. Sin embargo le someten á la poda, va 
í  fin de aumentar en producto, ya también cou el objeto 
de dar á las plantas una forma y dimensiones que bagan 
mas fácil la recolección. En estos algodoueros las hojas son 
palmeadas y divididas en cinco lóbulos prolongados: las 
flores son bastante crecidas, y su color rojo pardusco. De 
«sla especie se hallan en el antiguo y el nuevo continente, 
y  DO es fácil indagar si ha pasado de uno al o tro ; lo cier­
to  es que la especie mas alta de algodoneros existía en Ame­
rica antes de la llegada de los europeos, y esto inclina i  
creerla como indígena del ÍVuevo M undo; pero sus carác- 
teres específicos se diferencian tan poco de los del algodero 
arborescente de las Indias Orientales, que los botáoicoa 
no pueden menos de reconocerlos como de una misma es­
pecie.

(Algodonero arbusto, gossypium rcUgiosunt]

Esta especie es orijinaria de las Indias ó de la China. Se 
ignora si tiene algunas relaeioiies con la religión de su país 
natal, lo  que csplicaría y juúificaria el nombre que Linneo 
la lia dado; pero dejando aparte estas investigaciones, y 
contrayéndonos á la plauta, diremos que es menos elevada 
que la clase precedente, y que en loa países en qne ambas 
se crian simultáneamenie, son conocidas bajo diverso nom­
bre. Se disliiiguoii dos variedades, una de ellas que dá el 
algodón blauco, y la otra que produce el-plumón amarilla 
oscuro que sirve para la fabricación del malion. Esta pre­
ciosa variedad abunda sobre todo en la China, en las islas 
de Francia y de Ikirbon. Se cria también en América una 
especie de algodonero muy pequeño que produce un plu­
món amarillento de una estremada ' finura y de un brillo 
sobresaliente, de la cual hacen medias qne serian preferi­
bles á las de seda, si su precio fuc.*e mas equitativo.

El algodonero simal es el que hasta el día ha suministra­
do al comercio mas cantidad de algodón. F.l que mas esti­
man los ingleses viene de la Georgia, uno de los estados 
de la unión americana: los mercaderes no vacilan en pa­
garle á un precio doble de el de cualquiera otro algodón. 
Pero es preciso advertir que las especies arborescentes ufr- 
cesilaii un calor mas fuerte, y no serian cultivados con éxi­
to en las regiones templadas como el territorio de los Es­
tados Unidos, aunque según Mr. Ilumboiilt la temperatu­
ra media que conviene á los grandes algodoneros es un poco 
menos de lí** Reuamur; y U que eaije la especie común es 
de mas de 11 °; de forma que la diferencia entre las dos 
temperaturas medias no esccdcría de deis grados y media 
Es sensible que este hábil observador, que tan preciosos do­
cumentos nos ha sumiuistrado de los países que ha recor­
rido como naturalista, romo físico, y sobre todo como filó­
sofo no haya unido la indicación de las temperaturas eslre- 
mas á la de las medias. Cuando se trata del cultivo de plai>- 
tas vivaces nadie puede dispensarse de conocer todas tas 
condiciones de su existencia y de su conservación ; es necOv 
sario pues saber cual seria la intensidad del frió que las ha­
cia perecer. A l trazar sobre la superficie del glovo terres­
tre líueas isoihermas (de igual calor medio) se las condn- 
ce á veces al través de lugares donde no se conocen las hela­
das , y  á veces también por otros en que los estíos muy cá­
lidos compensan por su elevada temperatura el frió de íd-  
vieruos bastante rigurosos. No e» riw lo que el algodonero
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«n  árbol pueda aclimatarse en todo» los lugarc» que gocen 
de temperatura media de las comarcas de America donde 
aquel sabio viajero ba observado este vejeta!; y estas ron- 
sideraciones deben tenerse presentes al tratar de la plan­
tación del algodonero en un luB»r donde no este ensayado 
su cultivo.

Todas las especies de esta planta, anuales ó vivaces se 
propagan por medio de sementera. Con respecto á las espe- 
des anuales, cuando la estación es favorable suelen pasars» 
de siete i  ocho meses entre la sementera y la recolección, 
la  cual se verifica tan luego como las cápsulas empiezan á 
entreabrirse. Los campos de algodoneros presentan cnton- 
€*s un aspecto sumamente agradable: la vista se complace 
en recorrer aquella mulliuid de arbustos cubiertos de un 
verde oscuro y brillante, y la profusión de frutos blancos 
T globuloso» de que está matizado. Se calcula que en un 
aiio abundante una obrada de tierra produce sobre doscien­
tas libras de algodón en limpio. Algunos cultivadores arran­
can desde luego el plumón con los granos que contiene de­
jando en la planta el capullo de las cápsulas; otros corlan 
todo el fruto, y esperan á que el capullo se abra para prc^ 
ceder i  la limpia: esta operación entonce» se hace mas d l- 
ficil porque las hojas dcl capullo al secarse se confunden en­
tre el plumón r de todos modos es indispensable que la reco­
lección no dure mas que el crepúsculo de la maiiana, y 
cuidar de retirar ante» de íalir el sol toda» las cápsulas que 
ésten abiertas, porque la acción de una luz fuerte altera 
prontamente el color del algodón.

Ijm  algodoneros arbustos no están en plena acción mas 
que de cinco á seis años. Cuando el producto empieza á dis- 
rninuir, es preciso hacer una uneva sementera á fin de reno­
var la plantación.

f , X I

c.'bf

t \ i

Vt'..

pojas, flores j  Inilos dcl algodonero.)

Terminada la recolección, se procede á limpiar los al 
godoiJeq para cstracr la grana. Este trabajo es l^” *o 7 
nneioso cuando se hace á la mano , porque el plumón se 
adhiere fuertemente á las semillas que encierra; aquí es 
donde el arte do las máquinas viene muy á proposito; el 
indio reducido á sus dos brazos empica todo un día para 
«cardar una librada algodón. E l instrumento de que se 
hace uso para economizar el tiempo es una especie de mo­

linillo compuesto de dosó tres cilindros acanalados y pues­
tos en movimiento por un mecanismo semejante a del tor­
no de la hilaza. Por medio de este aparato una sola ^ rso  
na limpia al día 65 libra» de algadon; pero no bastando 
aun este resultado para la» grandes Cabr.cacione» de 
U  Unidos, se ban construido máquinas P « ; f
aítua por el vapor y por caballerías. Una de esta» máqui­
n a  movida por un caballo y dirijida por tres o^rarm s, 
pTodnee diariamente basta nueve quintales de algodón cat-

’̂ ^Pero no basta ann esta primera limpieza; por escrupu­
losa que sea siempre se conservan algunas partículas de la» 
hoias\ de la crona: la segunda operación consiste en aechar 
d Cribar el algodón rápidamente en enorme» tambores, y 
mientra» que « la  máquina gira, la com ente de aire que la 
atraviesa se lleva las materias pulverulentas *1?* «  
de eslraer. Terminado esto se lleva el algodón al almacén 
para ponerlo en balas por la acción de fuertes prensa,^ 
Cada bala pesa círca de tres quintales; pero al 
masa» enormes á bordo de las embarcaciones que de^ n  
Transportarlas, las Hacen sufrir - a  nueva c o m p ^ jn  mu­
cho mas enérgica que reduce su volumen á la mitad.

L E Y E ^ P I S *

UNA AtADRE,

1.
EL PROFCGO.

• r • 6 « ' K ' »

^Jiiándo y cómo Sevilla fue Stiilla ,
T dejó de ser ili»pil¡í. se ignora;
«  punto sobre el cual grave reuciUa 
se suscita cutre sabios cada hore.
Antes de ser SeviBa fue SilíUla .
Toi cue bucle i  latina “ as que a mora; 
de esto no bav, duda: mora ó bien romana 
poco importa'á U gente ser ¡llana.

Ili5i«alis ó Sevilla. -{lAS cuestione» 
que la elimologia no decide 
«no daudo k su arbitrio csplicaciones, 
uo son para mi genio; que esto pide 
cuailros, escenas, hecho», d«ecril«ones, 
y d  lento razonar su esfuerzo inipu-e, 
j  le da cierta especie de letargo) 
salióme cite paréntesis muy lergo-

El nombre es lo de menos. "Voz y i « a  
son lilis cusas Ji.úiiilas; la^primcra 
suele ser arb.trarla V engr-ñosi; 
h  segtmdá es real, co;u-' cualquiera 
k) sabe; en ella el bienestar reposa 
Ó«1 malestar, l> dicha' «erdadem,
6 la suerte infeliz; por eoiis ¿luente 
a  aaubre dete ser iudifcrenle.

Sola-c lo cual si jo  quisierab«i»,
THSS de un sabia) profuso comenlano, 
y por -r mas o probiria 
cuanto el idioma c-s eaprielioso v 'c«io.
Tero U dislincion no rs mi mam» i 
pienso haber ■'ici'» ja lo  ,
wn que el lector se aburra ni se otaod* 
pija que el hilo do la historia enlieuda.

Cuando Sevilla, pues, iba mudando 
de nombre v no de piieslo, q>'C ‘bula 
precedió i  lá conquista de i-friiondo 
en tiempo de lo» moros, era ruda.
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y l>ajo im yugo á la vei-ijad qü blaoclo; 
vivía solitaria una viuda , 
mujer de UuDur, y i  nuiHjucaa cristiano, 
(rente á frente del puente de l'ríana.

Ero por julio; mes alli encendido, 
pues no hay cerebro que el calor aguante, 
yo ó mas de doce grados be vivido 
de latitud, y cosa semejante 
nunca csperimentc. 1‘ ierdc el sentida 
quicu se espolie a la furia llameante 
que el Dios Eebo eu veiano allí desploma. 
Es muebo isas que Nepotes y Routa.

Pero dn noche se respira, y era 
muy de noche; las once y Ireinta y ciaco, 
«uando á gozar del aura placeftlera 
salió la tal viuda, con ahinco, 
de su casa iiu mas que á la ribera.
Desde su casa al Ficlis bar un brinco, 
mas ella nu brincó, [lorque sabia 
lo que á su estado y añus convenía.

Los años Qo eran muchos; la prudencia 
si, era mucha. En aquella edad te hallaba 
a que el rey dorge daba preferencia.
Los Goareula; duiique es cierto que agregaba 
su majestad dos cusas; cnrpuleocia 
j  Imeu color; y de las dos gozaba 
la viuda. Su calis era nieve 
y las arrobas que pesaba, nueve.

Sale, pues, y del Hetis á la orilla 
se acerca, y de la linfa noble saca 
lleno un jarro, 6 quizas una escudilla 
para r^ar un tiesto de albahaca.
Es planta muy cumua allá cu Sevilla.
Y á propósito; vuelvo a la matiaca 
de la etiiuulogja; el nombre es moro; 
aunque el árabe- es lengua que yo ignoro.

Cuando del Retís se volvió á su casa 
so dejó de sentir algo de susto; 
efecto nalururde luz v^asa 
que Já ó la meiite uu cului'ido adusto.
T  mas vieodo que un bombee cerca pasa 
con un albo alquicel cubierto el busto, 
y gorra que hasta el labio se encasqueta.
Por tanto la viuda el paso aprieta.

T  él el suyo; y en voz baja la dice:
•Si eres un ser humano, y no una fiera , 
ampara por piedad á un infelice 
que siu lo apoyo fácil es que muera,
Ha tu pudor uí ruego atemorice : 
encierramd'en un solano, ó do quiera, 
con tal que no me dcje  ̂en la cabe, 
donde, mi perdición infeliz halle.

Ella responde. l■S¡gl:cme,• Tío advierte 
cnanto peligra su reposo acaso 
abriendo su inorada de esta suerte 
á la traición, al crimen, ó al fracaso.
Obra la caridad con brazo fuerte 
como toda pasión, no paso á paso, 
ni se entremete en cálculo ó guarismo. 
Caridad qo* calcula ca cgoiMuo.

Entran, y él se descubre, y manifiesta 
«u su porte y vestido un personaje, 
aunque del rosiro la ioquielud funesta 
su gallardía natural ultraje.
ISO era una unión discorde y descompuesta 
de índole tosca y decoroso traje , 
como se observa veces ioCniias 
desde que se invenlarou las levitas.

Era una mageslad nuble y sencilla, 
cual la suele inspirar naUiraleza;

que no deslumbra aunque esplendente brilla 
mezclando gravedad y gentileza : ‘
un aíre que á los inlimos no Jiumilla 
y arruslra del mas alto la braveza; 
aire que en el silencio mas profundo 
está diciendo vSoy al|o en el Diuodo.»

•Yo pueda, dice, revelar quien soy»— 
y ella responde—«lio no lo pregunto»- 
•Maüana, él sigue, lo sabrás, no boy»—
•Ivo fijo mi atcuclou eu este ^unto»—
•Dame un vaso de agua- — -A r  él voy— 
•Quiero una cama-— -La tendrás al punto»— 
•A Dios, y toma ese bolson de cuero— 
•Quédate á Dios, y guarda tu dinero»—

Solo eslá el extranjero; la española 
sube á su cuarto y ciérralo por dnnü'O; 
poique en a((uella casa vive sola, 
y quiere libertarse de un cucuentro 
fuuesio á su virtud. El que viola 
de la hospitalidad el nsble ccnlio, ,  
éNo es un perverso? Si; mas este caso 
se repite en la historia á cada paso.

Aun no rompía en el oscuro Oriento 
la luz del sol, cuando en la calle suena 
tropel confuso de afanada gente 
de á caballo y de á pie que el orbe almena 
con alta vocería. Era fiecuente 
en la corle aquel siglo igual escena; 
laMudalo oyó por decouéado; 
mas luegs se volvió del otro lado.

Después que sale el sol, va la viuda 
á ver cómo se hallaba el encubierto; 
pero se queda Como eslálua muda 
cuando nota que el cuarto está desierto. 
Que el moro se escapó no tiene duda; 
el pequeño balcón estaba abierto: 
el piso no era bajo ni era alto 
y asi pudo salirse dando un salto.

Ko hubo mas'; y '(^ui»t?i^ acabaría 
coiuplctainente atiuí si -; o quisiera, 
l’ero si aquí quedara ¿merecía 
que á componer octavas me pusiera ?
Todo lector sensato csclamaria
jque insulsez! ¡qué pamplina! ¡qué tontera!
Ko quiero que el lector tenga un mal rato,
T sobre lodo, si es lector sensato.

IX-
EL ALCAZAR.

Todo cuanto en el mundo tiene cola, 
en aquellos es corla, eu estos Ut^.
Ko hay un suceso aislado, ni acción sola 
eo la vida, ya dulce, ó hien amírga;
á esto suelen llamar lodar la bola.
Bli conciencia poética descarga 
su saber, rcCrjendo el resultado 
del hecho que ya queda detallado.

Salió á sus diligencias la heroína, 
y antes de su primera diligencia 
la acomete en la calle una vecina.
-Tecina, dice, ¿sabes la ocurrencia?
Hubo atroche liemenda rebujina 
en el Alcázar; bárbara pendencia 
entre el rey moro, y varios cortesanos, 
y dicen que vinieron i  las manos.»

•T después en l»s calles han reñido, 
y ba habido sangre, muertes , y destrozo ̂  
y á ci'islianns y moros han metido 
sin distinción en capo y calabozo.
T  como á lot rebeldes ha vencido,,
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dii <|ue «tá el re; saltando deallurozo; 
y alguna llera ejecución se traza 
^ues van á poner bóreas en la plaza.»

»Dlos venga en todo" respondió siguiendo 
su camino, algún tanto apresurada,
DO sin secreta agílanuu , tyendu 
los dichos de U gei^e amontonada.
A una puerta llamó , la cual abriendo 
la esciasa Gel, le dio pronta la eutrada, 
y en lo interior lui moro la rerilw, 
ijue gras« mucslns 4e dolor ezUic.

"Somos perdidos" esclamü: «En prisiones 
esta tu hijo. Anoche arrebatado 
fue á mi celo, terribles conmocioaes 
licaen at rey coofuso v enojado; 
todo hay que recelar de sus pasiones 
violentas. La tormenta del estado 
cada vez njas feroz, supla y se agita 
é inocente hvlocauslo necesita.»

La desgraciada madre á quien la Qneva> 
fue cual rayo que enciende y que destroza , 
al cielo la mirada húiiii.>da eleva 
y en agitada cousulsion solloza.
Cual si la parea en su profuiuia cueva> 
b  sepiillise bsjo dura lus.a, 
queda inmóvil y nuda y sin aliento, 
euajeoada ca susto y en tormento.

' >No morirá» clamó de pronto erguida 
romo la eslátua del disino .Apolo;
«Al que le daüe arrancaré la sida, 
ó SI sube al cadalso, no ira soto.
¿ Ks acaso el monarca uu bomicida 
que se gaza cu el enmeu v cu el dolo ? . 
yo  de b  humanidad el germen santo 
fecundaré en su pecho con mi llanto. >

Dijo, y íil alto alcázar de Ses illa, 
que hoy es un caSeron triste y obscuro 
á los ojos ssilgorcs, marasiila 
que de .An-opotis borra el noble muro, 
curre veloz cual rápida asecílla 
á quien el cazador con pecho duro, 
placer c[ue un duro corazou delata, 
los huérfanos poUuelos arrebata,

Estaba Moliamcd, (porque les resto» 
de U Cáteion quemaban todavía) 
en medio de la turba de dispuestos 
gefes, á quienes cauto repartía 
sus ordenes. En lances como estos 
suelen turbarse el órdeo y armonía 
del sitio de palacio. En cierto modo 
la salud del estado es mas que todo.

El monarca .en lal caso se humaniza, 
porque d  peligro es cosa muy liumona; 
con Iĉ  mas biimillados fraterniza, 
porque lu desicnlnra nos hcncana 
con altus y con bajos. Cuandoatiza 

*la discordia rerúz'tsB inhumana , 
el iriterés á un boiuhrc y otro junta, 
y ai nomlire ni raza se prrguula.

Oyendo de amor sob los consejos 
entró la madre en la mansión temida, 
sin ()ue la deslumhrasen los reflejos 
del poder, con que el vulgo se iuüntída. 
El rey que la conoce desde lejos,
«A esa buena mujer dad lo que pida.» 
Dice, y salió un niorisro personaje 
con el aoguslo y singular uieosage.

•jQué pides?- dice.—«Pido la persona 
responde la infeliz, de Gil Talpuesta,- 
El pentonsije calla y reflexiona,

y al rev torna llevando la respuesta,
El rey sacila. En tanto la matrona 
para quien es la dilacien funesta 
á donde está el muiiarca se aproxima, 
sin que respeto ó miedo la reprima.

T  al verlo cerca, como muda roca, 
que ni s'ente, ni piensa, ni respira, 
queda suspensa un rato, y en la boca 
U queja, el ruego y el alteólo espira.
Ya ci lector coo el dedo el caso tuca ; 
ya )>uede adivinar lo i[ue la admira.
De estos casos los libros están Henos: 
d  rey era su buesped, nada meuos.

Mas ella no se di por entendida; 
el rev si, quien dfclara k los presentes:
•Esa cristiana me salió la sida 
de manos de furiosos insurgentes.
Imploré su lavar. Compadecida 
Gn avciigu.iciones inipriidenles, 
de mis gratas ofertas iudignada, 
me recibió benigna en su morada.»

Luego se vuelve á la cristiana, y dice;
•si por sana piedad tu labio abusa 
de mi deuda, lal hecho contradice
tus prendas admirables, y te acusa.
¿Mas porqué te iuleresa este iufelice?
¿porque tan alljida y tan confusa
su sida imploras? ¿qué mudanza es esta?
¿ qué tienes tu que ver coo Gil Talpuesta. •—

•Gil Talpuesta, Señor, es hijo mió, 
responde, es mi esperanza, es mi eonsuelo, 
I'er estar cerca de pl con celo pío 
dejé i  mí esposo y mi nativo suelo.
Recelandotu-eoojoy podero
con otro nombre, •}' bajo el pardo velo 
de pobreza fiiijida, en tus estados 
sola lie s isido meses diblados.»

Eiilernecidu Mohamed conle.sta:*
•La promesa del árabe no engaña, 
liéseseesa mujerá Gil Talpuesta, 
y Ala bendiga su virtud eslrafia.-- 

. SIí pluma i  íiescnbif no está dispuesta 
la delicia en cpie arpiel seno se baña , 
ni bailo un estilo que á la escena cuadre: 
si hay quien bailarlo pueda, es uua madre.

( í c  concluú'd)

J. J. DE M o r a .

E S T A D ÍS T IC A  S IO B A Z -,

Un aficionado á la estadística imaginaria ha dividido de 
este modo las ciencias y las artes, bajo el aspecto glorio- 
peciiuiario.

Ciencias que dan
pan y gloria.... La jurisprudencia, la medicina y la teo­

logía.  ̂ _
Gloria sin pan.,.. La poesía , la literatura y las ciencia» 

exactas.
Pan sin gloria..... La anatomía, la economía y la arítme-

. tica.
K i pan ni gloria. La metafísica, la lógica y la crítica.

Xas ieUas arUs.

Pan y gloria.......  La música y el baile.
Gloria sin pan..- La piulara y la escultura.
Pan sin gloria..... La arquitectura civil.
Ni pan ni gloria. El grabado.
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